
Una experiencia desconocida: 
La Federación Anarquista Judía 

Sin duda alguna, la experiencia del proletariado judío, debe constituir, al menos, 
para muchos jóvenes chilenos una faceta desconocidísima de la historia del movimiento 
obrero. Quizás por la herencia autoritaria de siglos, creemos ver en la religión judía, algo 
así como los "inventores" del capitalismo , ante lo cual parecería lejana la posibilidad de un 
nexo libertario. 

Como tal, dentro del movimiento anarquista gente como Elíseo Reclus, Rudolf Rocker, o 
Luisa Michel (la cual es mencionada por Gabriela Mistral en uno de sus "escritos 
políticos"), conocieron muy de cerca las reuniones y las publicaciones que legó el 
denominado "anarquismo judío". 
Sin prejuicios espirituales 

El pueblo judío, constituye, según mi juicio, una comunidad religiosa más que una "raza", 
agrupando por lo demás, a numerosas corrientes que profesan susodicha religión. 
Sin negar su carácter eminentemente patriarcal, al menos por lo que conozco, me gustaría 
cuestionar el supuesto de que los judíos, casi intrínsicamente tienden a la acumulación 
capitalista o de que son "todos millonarios". A Mucha gente instruida, le parecerá casi 
infantil una aclaración como esta, mas la realizo ya que dentro de las lumbreras de muchos 
"antifascistas" y revolucionarios, esta la tendencia a condenar la "raza judía" por 
"capitalista". 

El anarquismo, es profundamente, antirracista. Y más aún, es contrario a la tendencia que 
busca naturalizar las costumbres y tradiciones de los grupos humanos y presentarlo como 
algo inherente a ellos. Recordemos que el teórico racista Arthur de Gobineau, crítico del 
liberalismo y de la teoría democrática, en su trabajo "Ensayo sobre la desigualdad de las 



Personalmente, creo que aún carecemos de una "cultura libertaria" en Chile, o sea quiero expresar el 
profundo desconocimiento, entre muchos jóvenes, de la obra de un Landauer, o un Rocker; muy diferente si 
comparamos con nuestros pares argentinos, venezolanos o mexicanos. 

~ Personalmente, hasta donde conozco, considero más adecuada la interpretación de Weber en relación a la 
ética protestante y su influencia en la conformación del sistema capitalista, mas haciendo la aclaración de que 
el autor alemán jamás sostuvo-corno muchos tergiversadores postulan-que el origen del capitalismo fuera este 
credo religioso, calvinistas principalmente, sino que son un factor influyente, mas no el único. 
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razas humanas" (1855), reflexionaba de esa forma, o sea, atribuía sistemas sociales y 

económicos a los variados grupos humanos en virtud de un análisis racial. Inclusive, años 

más tarde, el "delirio racista", como le llamó Rudolf Rocker, llegó a postular "la voz de la 

sangre", como el factor determinante de la vida de un pueblo y de sus realizaciones 

culturales. 

Según mi juicio, el capitalismo no es el patrimonio de una religión o cultura determinada, 

sino más bien el fruto de numerosas actividades de comercio y producción, que 

desembocaron en determinado sistema social. 

Así, no solamente mercaderes judíos como Shylock en la obra de Shakespeare, 

contribuyeron a este modo de producción, sino también grupos comerciales de raigambre 

nórdica, árabe, y por sobre todo, las costumbres de los grupos cristianos protestantes, como 

los calvinistas. 

De este modo, cuando muchos antifascistas ven en el judaismo el origen del capitalismo, 

están reflexionando, sin querer, de igual manera que el aristócrata Gobineau. 



Anarquismo judío. 

Inmersos en plena segunda fase de la revolución industrial- 1870 en adelante-, 
correspondiente a la industria pesada, en países como Francia o Inglaterra, comienzan a 
germinar numerosas agrupaciones de carácter sindicalista o, en su defecto, partidos 
políticos socialdemócratas. 

En estas regiones de Europa occidental, comienza una importante oleada de inmigrantes 
judíos después de los progroms en Kishinev Rusia, el año 1905, los cuales dejaron por lo 
demás enormes pérdidas humanas. Vale decir que muchos de esos refugiados eran judíos de 
condición humilde. Es 

dentro de este contexto histórico, en el cual surge la "Federación anarquista judía", el año 
1904, en Inglaterra. 



Oriundo de esta zona de Rusia, provenía la familia del escritor argentino, posteriormente radicado en Chile, 
Enrique Espinoza, incansable director de la revista "Babel". 
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Según las palabras de Rocker: "La propaganda anarquista ha sido iniciada entre éstos en 
1886. Por una reacción necesaria contra el religiosismo hebraico, el anarquismo se 
confundió primero con el ateismo: es un poco más tarde cuando emprendió desarrollar los 
aspectos sociales y revolucionarios de su doctrina. Hoy, la influencia moral de los 
anarquistas entre los judíos del East-End es considerable; muy superior a la de los 
socialdemócratas, por ejemplo, o a la de los sionistas, ésta última siendo casi nula". Este 
comentario, Rudolf Rocker lo pronuncia en el congreso anarquista de Ámsterdam, 
realizado en 1907. 

Por su parte, los compañeros de "Tierra y Libertad" de España, en el cincuentenario de la 
muerte de este gran anarquista alemán, insertan una biografía de Rocker, escrita por Juan 
Ruiz, en la cual se expone que los sindicatos de origen judío, en Francia, además tenían una 
particularidad en sus reuniones: la presencia femenina. Vale mencionar por lo demás, que 
el geógrafo de la libertad, Elíseo Reclus, conoció muy de cerca estas agrupaciones. 
Volviendo a la Federación anarquista judía, ellos editaron por más de 10 años una 
publicación denominada "Germinal", que vino a reemplazar a otros medios de prensa. 
Desafortunadamente, la primera guerra mundial (1914-1918) ("la carnicería del 14" como 
le llamó Gabriela Mistral) más otros inconvenientes de carácter financiero, detonaron la 
desaparición de esta asociación que llegó a contar con más de 1.000 afiliados en su 
registro. 
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